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EL TRABAJO ES LA PAZ.

Ni nuestra misión es política, ni aunque lo 
fuera tomariamos hoy la pluma para alimentar 
imprudentemente la hoguera de nuestras in­
testinas discordias. Amantes de la prosperidad 
del país y de su buen nombre, hacemos fer­
vientes votos para que nuestra nación, dema­
siado fatigada con las luchas civiles, entre en 
la vida normal, y prosiga el camino de su re­
generación hasta alcanzar el puesto que le 
corresponde entre los pueblos civilizados.

Prescindiendo de victorias y derrotas, y sin 
quemar incienso en las aras del vencedor, 
ni agravar innoblemente la situación del ven­
cido, porque los triunfos de las guerras civiles 
desgarran el corazón de la patria común, va­
mos á aducir algunas consideraciones filosófi­
cas, que, si DO sirven de enseñanza partiendo 
de quien no tiene la vana pretcnsión de dar lec­
ciones, estimulen al ménos á nuestros hom­
bres de Estado á penetrar en la gravísima 
cuestión del trabajo, que entraña la resolución 
de difíciles problemas, cuyo planteamiento 
se ha de esforzar más ó ménos tarde utilizan­
do la oportunidad 6 provocando conflictos que 
no siempre podrán conjurarse en tiempo há­
bil y con fortuna.

Efecto de las vicisitudes por que viene pa­
sando nuestro país desde principios de este 
siglo, y de sus cambios políticos, su acción 
toda está concentrada en la política palpitante, 
en que toman parte, no sólo las inteligencias 
que pueden marcarle un derrotero exento de 
grandes escolios, sino también por imitación, 
las clases ménos ilustradas, que debieran con­
tentarse hoy con mejorar su educación sin 
distraerse de su destino. Como si nuestras 
necesidades todas se cifrasen en el desenvolvi­

miento del sentimiento político, como si estu­
viéramos ya en posesión de las grandes con­
quistas que el espíritu moderno ha conseguido 
en otros países para fundar la instrucción ele­
mental de los pueblos, propagar las ciencias y 
las artes, y establecer sobro sólidas bases el 
movimiento industrial y agrícola que levanta 
á las naciones de su postración, nosotros nos 
agitamos convulsivamente dando espansion á 
peligrosas ilusiones y devorándonos inútil­
mente por alcanzar un fantasma que cada vez 
está más distante de nosotros.

Olvidándonos que el trabajo es la única 
fuente que mana bienestar y prosperidad y 
que sólo es fecundo á la sombra de la paz y 
de la fraternidad, que nace de la mancomuni­
dad do miras y de esfuerzos, nos liemos em­
peñado en tomar senderos extraviados para 
abandonar el camino seguro que podia condu­
cirnos más pronto al bello ideal que nos sedu­
ce. Fascinados con las galas del paisaje que 
atravesamos y con los rail objetos que vienen 
á distraernos en nuestro paso, juzgamos mejor 
y más fácil recorrer distancias mayores y más 
accidentadas, que seguir lineas rectas y planos 
casi horizontales que nos hastian por su mo­
notonía.

Semejante perturbación de ideas ha engen­
drado la empleomanía, cáncer que corroe las 
entrañas de esta nación digna de mejor suerte, 
y que amenaza destruirla por completo si 
oportunamente no se le opone un eficaz cor­
rectivo. La empleomanía, representación fiel 
del desbordamiento de las ambiciones injus­
tificadas, palenque que se levanta en medio de 
nuestra sociedad para provocar á la lucha 
hasta los espíritus más indiferentes, ejemplo 
vivo que predica la igualdad de capacidades y 
merecimientos que ni la naturaleza ni la edn-
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cacion pueden admitir nunca, es el gran co> 
loso de nuestro siglo , que concluirá por 
aplastarnos si no tenemos resolución bastante 
para echarle por tierra y borrar las huellas 
de su paso.

Esta es la misión más sèria y urgente de los 
hombres de gobierno de nuestra época, llá­
mense como quieran; ya representen las ideas 
más avanzadas, ya las más retrógradas, con 
tul que aspiren á salvar la sociedad de una ir­
rupción, más funesta en sus consecuencias 
que la de los bárbaros del Norte. Interin sub­
sistan las tenden.ias que hoy nos dominan; 
Ínterin sean accesibles las vallas; Ínterin no 
nos despreocupemos de que es errada la 
creencia, que todos podemos rayar á igual al­
tura enei terreno oficial y que no existe más 
camino que este para prosperar, ni hay paz 
posible, ni estabilidad, ni crédito, ni existen­
cia social siquiera.

Pero no hay que pensar en que puede ex- 
lisparse de frente el mal que ha alcanzado tan 
profundas raíces, que se ha apoderado del 
campo y ahogado hasta los gérmenes de las 
buenas ideas. El extermioio hay que buscarlo 
en la siembra de ideas nuevas y en su esme­
rado cultivo, para que ganen fuerza á fin de 
sobreponerse y sofocar las viejas.

Alentando y estimulando al trabajo que se 
esconde como avergonzado en un país donde 
se ve demasiado honrado el que busca los me­
dios de eludirle, es como ùnicamente podre­
mos restablecer las condiciones indispensables 
de estabilidad de que no puede prescindir nin­
gún Estado que aspira á su conservación y en­
grandecimiento.

La mejor ley de empicados dificultará el ac­
ceso general á los cargos públicos; pero dará 
el impulso en otro sentido para disponer á 
igual ó mayor número tal vez, á que se pro­
vean de los requisitos indispensables para op­
tar ú ellos. Conseguirá variarlas condiciones de 
ios aspirantes, pero no disminuirá la concurren­
cia y masas llotantcs animadas del espíritu de 
empleomania, espiarán las turbulencias para 
satisfacer su ambición de empleos desalojando 
á los que con buenos ó malos títuloslosposean.

El remedio radical sólo puede encontrarse 
operando un cambio saludable en la opinion 
que honre y ennoblezca el trabajo del modo 
que hoy se puede honrar y ennoblecer, abrién­
dole las puertas del porvenir, ilustrándole y 
guiándole en su camino para que encuentre

segura compensación sin eventualidades ni 
tropiezos y se sobreponga al sentimiento do­
minante.

El país, que tiene yermos inmensos terrenos 
por falta de brazos, que apénas cuenta con 
industrias que satisfagan una pequeña parte 
de sus necesidades, y que no descubre el vasto 
horizonte que puede abrirle el comercio, en to­
das sus manifestaciones, se suicida galvanizán­
dose con la empleomania. Aspiraciones más 
grandiosas y más nobles le convidan á buscar 
su porvenir en un campo más fecundo.

Pero para cambiar de dirección y entrar en 
otra senda, necesita que se le muestre, que 
se le ponga en marcha, que se le conduzca y 
acompañe á linde que no se extravíe en su nue­
va expedición.

Cambiad las tendencias de la instrucción de 
nuestros dias; multiplicad los medios de ense­
ñanza industrial y agrícola acomodándolos á, 
todas las condiciones y grados de preparación; 
haced un llamamiento solemne que levante 
el espíritu y le interese en responder; pro­
clamad muy alto que es tan noble la misión 
dcl agricultor, del industrial y del comercian­
te como la del hombre de letras y del emplea­
do y que la honra y consideración vienen de 
la independencia, y conseguiréis separar la ju ­
ventud del camino de perdición por que mar­
cha en tropel fascinada con falsos oropeles y 
sueños mentidos de engrandecimiento.

El trabajo es la paz, germen de prosperidad 
y bienestar de los pueblos, su primera condi­
ción de existencia: mostradles la bandera pa­
ra que se cobigen por convicción bajo su paño, 
y habréis dado la gran batalla que asegura el 
triunfo decisivo á que aspira la humanidad en 
los tiempos modernos.

Diego Navarro Soler.

ARBORIGULTURA.
ÁRBOLES FRUTALES.

Continuación dcl cultivo dcl peral.

Teniendo ya, de la manera que expusimos en 
el número anterior, distribuidos y clasificados 
los pies de peral que han de servir de patrones 
en las injerteras, deberemos destinar en estas 
un sitio separado para colocar en él las sierpes 
de peruétano y los plantones de peral enya pro­
cedencia ignoremos, así como también los pa-
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trônes 6 sierpes de membrillo. Sabido es que los 
arbolistas que no se dedican al cultivo perfec­
cionado de los árboles frutales, no guardan di­
cho drden y clasificación y plantan desde luego 
sus injerteras con las sierpes de membrillo, 
manzano, peruétano, espino blanco, ciruelo, 
guindo y otros frutales bravos ó silvestres, los 
cuales suelen colocar interpolados y mezclados 
indistintamente. Y sobre estos patrones injer­
tan las diversas variedades de frutales que de­
sean obtener, y los trasladan después á su res­
pectivo sitio. Mas procediendo nosotros de la 
manera que anteriormente dejamos manifesta­
do y siguiendo los preceptos que expondremos 
en el trascurso de este artículo, conseguiremos 
con el tiempo tener variedades castizas y selec­
tas, y mejorar sucesivamente el fruto basta 
donde puedan llegar los esfuerzos del arte y la 
flexibilidad de la naturaleza.

Así pues, una vez trasplantados á las injerte­
ras los patronea que hemos criado en los plan­
teles, lo cual deberemos hacer en Diciembre 6 á 
principios de Enero con los cuidados que ántes 
expusimos, los podremos dejar en ellos basta 
que adquieran sus troncos unos tres centíme­
tros, menos de pulgada y media de grueso, para 
injertarlos de cachado ó sea de púa de la ma­
nera que inmediatamente describiremos. Esto 
podrá muy bien ejecutarse con los perales al 
año de estar en ellas, si la tierra de los semille­
ros, planteles é injerteras, es buena, suelta y 
bien abonada, y en las estaciones calurosas han 
tenido abundantes riegos de pié. Mas si algu­
nos de ellos no hubiesen adquirido este indis­
pensable desarrollo, se dejarán ios más delgados 
para injertarlos de escudete, <5 sea de yema.

Si el cultivo se hiciese en grande escala d 
no se dispusiera del suficiente terreno para dis­
tribuirle en semilleros, planteles é injerteras, 
en este caso podrán suprimirse los planteles, y 
cavando y embasurando bien la tierra de los 
semilleros con estiércol de cuadra repodrido, se 
tendrán las plantas dos años en ellos, y desde 
allí se trasplantarán á l ;s injerteras. Aunque 
no debemos olvidar que al haber recomendado 
elprimer método, ha sido teniendo presente lo 
que en todos tiempos ha demostrado la expe­
riencia, y es que con los sucesivos trasplantos 
en los primeros años, hechos con la debida 
precaución y en las épocas oportunas, los vege­
tales se fortalecen y adelantan extraordinaria­
mente, lo cual sucede hasta con las plantas 
monocotiledones como las palmeras, y aun en 
las anuales, en cuyocaso se encuentra cltrigo y 
muchas gramíneas de pasto.

En la importante operación del injerto, así 
como en la de la poda, es preciso tener presente 
varias circunstancias relativas á la operación en

sí practicada en las diferentes épocas y formas 
que luego designaremos, no olvidando tampoco 
las condiciones locales y climatológicas del 
punto en donde se vayan á verificar, á fin de 
conseguir el resultado que nos proponemos. 
De esta manera es como mejor se comprenderá 
el verdadero valor que tienen no sólo el cono­
cimiento del patron y el del injerto, sino tam­
bién los demas cuidados y manipulaciones del 
cultivo desde el momento en que.comenzamos 
las siembras ó el trasplante á las injerteras, 
hasta el de la fructificación y los continuos 
cuidados que de aquí eu adelante son necesa­
rios para el mejoramiento de los productos sin 
destruir por esto el vigor ni la duración de la 
vida del vegetal. Esta indispensable previsión 
nos servirá también para desechar como inad­
misibles ciertas preocupaciones que suelen ser 
muy frecuentes en aquellos que, por carecer de 
la debida experimentación en la materia ó que 
por no conocer más que ciertas prácticas gene­
rales que pudiéramos llamar empíricas, aconse­
jan que tal operación no puedo ni debe ejecu­
tarse s'no de aquella manera tradicional é 
irreflexiva, al paso que los primeros recomien­
dan como principio universal y absoluto, varia­
ciones ó innovaciones que no han experimen­
tado, sin tener cu cuenta si serán ó no aplicables 
á las variadas condiciones de nuestro país.

Efectivamente, si nos paramos á reflexionar 
sobre lo que sucede en la práctica, desde luego 
veremos que muchas variedades de perales se­
gún el clima y exposición más ó ménos abri­
gada eu que se encuentren, así se adelanta ó 
atrasa la maduración de sus frutos, anticipán­
dose estos con sólo estar el árbol al abrigo de 
una pared situada al medio dia. Así comoln 
maduración precoz de muchas variedades de 
este frutal se pueden atribuir en gran pacte al 
patron sobre el cual están injertados; porque si 
estos injertos se colocan sobre pies de perales 
tempranos, de estío por ejemplo, sus frutos 
madurarán mucho más pronto que los que se 
hayan hecho sobre patrones de perales de ia- 
vierño. Y si algunas especies de perales de car­
ne tierna y jugosa se injertan sobre patrones 
procedentes de pepitas de poras duras y ásperas 
que nunca son buenas para comer, pierde el 
injerto mucho de estas buenas cualidades, al 
paso que si sobre un pié de los primeros, es de­
cir de los de carne tierna y jugosa, se injertase 
el de peras duras y ásperas, estas se mejora- 
rian muy notablemente. También puede expe- 
rimentaise, para demostrar más y más la in­
fluencia del patron sobre el injerto, el injertar 
sobre una sierpe de peruétano una variedad de 
invierno de las de carne áspera y dura que sólo 
se pueden comer cocidas, y un año después
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colocar sobre este injerto otro de pera de in­
vierno de cucbillo d sea de comer, y tendremos 
ya, como en el caso anterior, visiblemente me­
jorada oata variedad do pera. Mas este mètodo, 
como de suyo se comprende, no le deberemos 
seguir en nuestra práctica porque los frutales 
así mejorados tienen que estar uno 6 dos años 
más en la injertera se pierden este tiempo, y 
ocupan un espacio que se puede destinar para 
otros patronea, esto sin contar con que hay que 
injertarlos dos veces. Con todo, bueno será que 
lo tengamos presente para emplearlo en todos 
los árboles frutales ya crecidos, cuyo fruto de­
seamos trasformar. De modo que vemos clara­
mente demostrado por la científica observación 
y por ia práctica razonada, que la clase de terre­
no, las buenas y continuadas labores, la con­
veniente elección de los patrones y de las púas 
ó yemas de una misma especie jardinera para 
perpetuar las variedades de grau cultivo y el 
acortado cruzamiento do las castas entre sí, <5 
ya con patronos de distinta y por últi­
mo la poda bien entendida, contribuyen en un 
todo á la propagación y mejoramiento de las 
diferentes variedades del peral.

Así pues, conviniendo á nuestro propósito 
ol seguir paso á paso los diferentes periodos de 
la vegetación para conseguir no sólo el perfec­
cionamiento del individuo que cultivamos, sino 
el de las generaciones sucesivas, como medio 
infalible de obtener el mejoramiento y perpe­
tuidad de las castas ó variedades hasta el lími­
te que la uaturaleza tonga señalado á las espe­
cies , pasaremos en seguida á designar la 
manera y forma de llenar cual corresponde 
estos cuidados en cada uno de los períodos del 
cultivo del peral, ocupándonos inmediatamente 
de los injertos.

La clasificación que de antemano tenemos 
hecha en las injerteras, es la que nos ha de ser­
vir de norma para ejecutar la operación que 
vamos á describir y que tiene por objeto el me- 
joramieuto de las castas de gran cultivo, y ol 
que su duración se perpetúa tanto como el do 
lii especie. Do modo que suponiendo por un mo­
mento que tenemos patrones del suficienio 
grueso para poderlos injertar do mesa ó cacha­
do ó sea de púa, y que los dichos patrones son 
procedentes de semillas ó pepitas de la pora 
angélica de Roma, do la fina de oro de estío, do 
la espina-rosa, de la de dos cabezas, de la per­
fumada do Agosto, y de otras cuya casta ó va­
riedad nos son perfectamente conocida, en este 
caso, llegado que sea el mes de Febrero ó Marzo, 
según qu9 las 1 calidades sean más ó menos 
templadas, nos proporcionaremos púas de estas 
mismas variedades elegidas entre aquellos ár­
boles cuyos frutos se distingan por su excelente 
calidad.

Las varetas para las púas se han de tomar de 
árboles vigorosos que hayan fructificado varias 
veces, es decir. que se encuentren en la edad 
ó período de su mayor fuerza de vejctacion. 
De estos árboles se elegirán los brotes más nu­
tridos y sanos del año anterior, teniendo cuida­
do de ir formando con ellos y separadamente 
unos manojitos ó ataditos con su correspon­
diente etiqueta, á fin de que no se confundan 
unas variedades con otras. Dicho esto, ya se 
comprenderá que uno de los injertos que con­
vienen al peral es el de púa ó de cachado, el 
cual vamos á dar á conocer inmediatamente. 
Este injerto es uno de los más usados y exten­
didos entre los jardineros y arbolistas, y su ma­
nipulación es tan sencilla, que basta el haberlo 
visto ejecutar con atención una sola vez ó hacer 
de él una ligera descripción, para que cualquie­
ra lo pueda ejecutar por sí mismo. Mas para 
asegurar en un todo el éxito de la operación, 
nos vemos en la precisión de indicar una pe­
queña reforma en el modo de labrar la púa y el 
patrón, que por ser más ventajosa que la gene­
ralmente seguida hasta aquí debe preferirse al 
sistema ordinario. Y para que esta utilidad se 
nos haga más manifiesta, haremos primero la 
descripción del método más comunmente usa­
do, para después indicarla manipulación per­
feccionada.

Los instrumentos que son indispensables para 
llevar á cabo esta operación, se reducen á una 
cuchilla generalmente corta, fuerte y con man­
go; un mazo de madera; un serrucho pequeño, 
que puede suplirse cuando el patrón no es muy 
grueso con unas tigeras de podar de una ó de 
dos manos; una navaja de injertar y otra corva, 
gaucha ó tranchete; una palanqueta de hierro 
en forma de Z y uuas cuñitas de hierro ó madera. 
También hay que llevar el ungüento de inje­
ridores, ó bien un compuesto de cinco partes 
do pez negra y dos de sebo, del que sirve para 
untar los ejes de los carros, cuya composición 
se lleva en una olla colocada dentro de un ana­
fre ó braserillo de vidriero con lumbre, ó sim­
plemente una pasta amasada con arcilla, greda, 
ó barro pegajoso y boñiga de vaca, seca y pul­
verizada.

Para labrar las púas por el método ordinario 
no hay más que dividir las varetas en trozos 
que contengan unas tres yemas, y dar á cada 
una de estas púas dos cortes laterales por de­
bajo de los hombros de la última yema, forman­
do una especie de cuña, teniendo cuidado de 
conservar la corteza en la parte anterior como 
una especie de filete. Ya las púas así prepara­
das, se cortará en redondo el patrón A , figu­
ra 1.", alisando perfectamente la meseta hori­
zontal que resulta, con la navaja corva, y
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colocaado la cucliilla por el corte en el centro 
de la dicha meseta C , se golpeará suavemente 
con el mazo hasta rajarle lo suficiente para 
que se pueda colocar la púa. Acto continuo se 
introducirá la palanqueta y se forzará ligera­
mente, á fin de que quede la suficiente ater- 
tura para meter la púa ó púas DD, según el 
grueso del patrón, de manera que coincidan 
exactamente ambas cortezas. Después se colo­
cará una tira de papel, trapo ó broza que abra­
ce y envuelva el patrón hasta cubrir toda la 
cisura, y se atará con un bramante E , no muy 
fuertemente, pero si lo bastante para que quede 
sujeto y puedan unirse con facilidad. Por enci­
ma de la atadura se extenderá el ungüento de 
injeridores, ó se dará en caliente con una bro­
cha d espátula de madera la disolución de pez y 
sebo, ó la pasta de boñiga de vaca, amasada con 
barro ó arcilla.

Injerto ordinario de cachado ó sea de púa.

El método perfeccionado no consiste en otra 
cosa más que , en vez de serrar d cortar el pa­
tron iiorizontalmente dejando una meseta pla­
na , se le corta oblicuamente y formando una 
meseta de plano ligeramente inclinado. La zan­
ca de la piia se labra dando dos cortes latera­
les , por encima de la última yema, cortados en 
bisel y un poco seagados, formando un pequeño 
descanso d tope para que la púa se adapte y 
ajuste á la forma inclinada de la meseta y.que 
la toque exactamente por todas sus partes. 
Este injerto de púa reformado tiene la ventaja 
de ser muy sdlido, y ademas, los patrones asi 
operados, se cicatrizan muy fácilmente.

Bajo esta forma se injertarán todos los patro - 
nes de peral, que colocamos en las injerteras 
por separado de los que se encuentran clasi­
ficados , siempre que los destinemos d plante­
mos á todo viento. De modo que si el patron !e 
constituyen las sierpes de peral silvestre del 
que se cria en los montes, se dice que se injerta 
sobre Iraoo, y cuando se hace en los que se 
obtienen de semilla d en ios hijuelos d barba­
dos, se dice que se injerta sobre/raneo d borde. 
Los injertos que se hacen sobre franco son muy 
frondosos, tienen el tronco liso y robusto, y al-

canzan una larga duración. Su fruto es sano y 
de aguante; en algunos casos suele tardar algo 
más en fructificar, pero esto se encuentra com­
pensado con una poderosa fuerza de vejetacion. 
Estos perales que extienden y ramifican sus 
copas, son muy á propdsito, como ántes diji­
mos, para plantarlos a todo viento. Al contra­
rio, los que se hacen sobre sierpes tí perales 
silvestres, suelen ser más desmedrados, y aun­
que acopan algo, no son tan lozanos ni su vida 
tan duradera como los primeros. La fruta es de 
poco aguante, se pasa, pudre y agusana con fa­
cilidad , y nunca alcanza el sabor delicado que 
se busca en esta fruta. La única ventaja que se 
nota es que estos perales suelen principiar á 
dar fruto un poco más pronto que los injertados 
sobre borde. Con todo, algunas veces se ' suelen 
encontrar en los bosques y montes, peruétanos 
d sierpes de peral, jdvenes, lisas y berguías, que 
indudablemente proceden de semilla, y estas 
son tan excelentes patrones como los primeros 
y tal vez de mucha más larga duración.

Aunque también puede injertarse el peral en 
pié de cabra, el cual no so diferencia del de ca­
chado ordinario más que en la manera de labrar 
la meseta del patrón, que ántes ó después de 
rajado se le corta en bisel por la parte opuesta 
á la en que se ha de poner la púa, y esta se co­
loca en la parte superior que forma el pié de 
cabra, no deberemos hacerlo por ser infinita­
mente ménos seguro que el de cachado, propia­
mente dicho, y por ofrecer algunas dificultades 
en la ligadura, que no suele quedar bien se­
gura, teniendo ademas el inconveniente de estar 
muy expuesto á deszocarse 6 troncharse con los 
vientos. Mas el que sí se puede usar por no 
tener ios inconvenientes que el anterior, es el 
Aepié de cabra perfeccionado, el cual se encuen­
tra representado en la figura 3.“ La operación

Injerto de pié de cabra perfeccionado.

es sencilla y por consiguiente fácil de ejecutar, 
pues no hay más que cortar el patrón oblicua­
mente en B, dejándole una pequeña meseta en 
la parte superior 0, que es la que forma d si­
mula el pié de cabra; se hiende d raja vertical- 
mente, tan sdlo por el lado en el que se ba de 
colocar la púa, como se demuestra en D, cuidan-
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do que la cÍBora eca proporcionada á las dimen- 
síonea da la zanca de la púa F. La púa E F se 
labrará como la del de cachado común, y la li­
gadura 6 atadura se apretará muy Buavemente, 
puoe la forma de este injerto no la hace tan in­
dispensable como cuando se raja <5 divide el pa­
tron en dos mitades Inmediatamente después 
80 le embarrará 6 cubrirá con el ungüento de 
injeridores. La figura Q nos manifiesta la colo­
cación de la púa sobro el patron.

Si en las huertas ó vergeles se encontrasen 
algunos perales viejos ú otros de tronco grueso, 
cuya fruta quisiéramos trasformar, en este caso 
podemos usar ol injerto do corona <5 de entre- 
coríeia. Mas esta oporacion no la practicaremos 
hasta bien entrada la primavera, y allá á últi­
mos de Abril ó mediados de Mayo cuando al 
cortar el patron haga aguas, es decir, que se 
encuentro la sàvia en todo su movimiento y 
que no ofrezca dificultad la separación de la 
corteza y pueda aislarse fácilmente el liber de 
la albura.

El injerto común de corona está muy genera­
lizado entre nosotros y es fáeil de ejecutar, 
pues elegido el sitio más sano del tronco, cuando 
se hace onla parte inferior, y teniendo igual 
cuidado cuando se verifique en la superior, 6 
sea más arriba de las cruces y en los brazos de 
las ramas principales, so labrará la meseta 6 
mesetas, según que se haga en el tronco ó en 
las ramas, horizontalmente como se demuestra 
en B , figura 3.“, procurando después de alisada

Injerto de corono.

la madera que quede un pequeño filete de cor­
teza alrededor que sobresalga un poco de la 
meseta. La púa se labrará dando un corte por 
la cara opuesta ú la de la última yema, como el 
que tajo una pluma de escribir, resultando la 
parte inferior do la zanca más fina, y el todo pa­
recido á una cuña, para facilitar su introducción 
entre la corteza dol patrón, como puede verse

en el grabado. Una vez preparadas las púas 
de este modo, se tendrá dispuesto da antemano 
una especie do punzón tableado ó cuña de hueso 
ó madera fuerte de la forma de la púa, la cual 
se introducirá con suavidad.entre la corteza 
del patrón, á fin de separar, como ántes diji­
mos, el líber de la albura y dejar ol espacio 
suficiente para colocar en él la púa. Inmediata­
mente que se ha sacado la cuña se introduce ei 
injerto, 6 sea la púa, y como que los patrones 
son gruesos siempre suelen colocarse, por el 
método ordinario, tres <5 cuatro púas. Mas suele 
suceder algunas veces que por sor las púas c o” 
demasiado gruesas, y encontrándose la corte­
za demasiado forzada y extendida, indudable­
mente se desgarraría y destrozarían estos teji­
dos al querer introducir la púa c', sí no se 
hiciese ántes una ligera incisión longitudinal D 
en la corteza del patrón con la navaja de in­
jertar. Terminada esta manipulación, nó hay 
más que atar el injerto y cubrirle con la mezcla 
de pez y sebo, ó simplemente con barro ama­
sado como en el injerto de púa ó de cachado.

Sobre el peral franco ó borde, desdo que tiene 
el grueso do tres á siete centímetros, de pul­
gada y media á tres pulgadas de grueso, se 
puede ejecutar en él el injerto de corona per­
feccionado. Esta operación no consiste más que 
en cortar el patrón A, figura 4, en bisel, como se

Injerto de corona perfeccionado.

demuestra en B, y después de darle el corte so le 
hace una incisión longitudinal en la corteza, en 
el mismo sitio en donde se ha de colocar la púa, 
y acto continuo con la lengüeta ó espátula de 
la navaja de injertar se levantará con suavi­
dad la corteza por el lado d ; la incisión O, re­
sultando una especie de muesca H que sirve 
para enganchar y asegurar la púa por el lado 
oblicuo del corte. Así dispuesto el patron, so 
prepara la púa dándola un tajo por detrás y por 
debajo de la última yema, pero haciéndolo de 
tal manera quo su punti quede muy aguzada. 
En la parte superior de la zanca I se sacará v
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levantará una especie de pequeño eapolon en la 
corteza, á ñn de aumentar cuanto sea posible 
el número de los pu:;tos de contacto y acelerar 
por este medio la soldadura del injerto. J.o cual 
puede verse en la superficie truncada B, la por­
ción de corteza O separada de la madera, y 
la otra D que no altera su forma y posición. 
De modo que la manipulación se haya reducido 
á introducir la púa en la incisión C, de tal modo 
que el interior del bisel toque directamente a 
la albura E, y que el lomo, canto 6 enves G de 
dicha púa cubra en un todo el lábio 0. La figu­
ra J  representa la colocación de la púa sobre el 
patrón antes de asegurarlos con la ligadura y de 
cubrirlos con el emplasto de injeridores, lo cual 
se hará de la misma manera que hemos descrito 
en los anteriores injertos.

Cuando queramos formar espalderas de peral 
ó nos convenga tener este frutal podado bajo 
las diferentes formas simétricas que se descri­
birán más adelante, echaremos mano de los pa­
trones de membrillo. La clase de injerto que 
deberemos elegir para estos casos es el de es­
cudete 6 peto, ó sea de yema, porque los árbo­
les que resultan son de mediana copa y sirven 
como ya dijimos, para formar espalderas, per­
files, contraespalderas, y para todas las podas 
simétricas, porque no creciendo con tanto vi­
gor en el sentido vertical, 6 sea á todo vien­
to , no forman las grandes y fondosas copas que 
admiramos en los que el patrón es de peral. 
La madera tiene mucha más ñezibilidad y se 
puede recortar en las podas y adaptar con co­
modidad dentro de los límites de un crecimien­
to forzado, cosa que no puede hacerse, y mucho 
menos en nuestro país, con los injertados sobre 
franco 6 borde, como demostraremos en su de­
bido lugar. Mas si debemos condenar el abuso, 
que suelen hacer algunos jardineros y arbolis­
tas, del membrillo como patrón general para 
todos los injertos de peral, porque, en primer 
lugar, hay muchas variedades que no prosperan 
bien sobre estos patrones y snelen perecer á los 
dos, tres ó cuatro años de dar fruto, el cual es 
muy poco abundante y no de lo más selecto. 
Por esta razón han dicho algunos de nuestros 
autores, si bien con demasiada imprevisión, que 
el injerto de yema ó de escudete no conviene 
de ninguna manera al peral, porque los árboles 
que resultan tardan mucho en formarse y siem­
pre se crian desmedrados. Lamentable equi­
vocación , en que han incurrido por no haber 
observado los casos excepcionales en que esto 
acontecía.

La manera de operar en el injerto de escu­
dete es de todos conocida, pues tanto por su 
extremada sencillez, cuanto por su uso gene­
ral , es practicada como mero entretenimiento

hasta por los que ni aun merecen el nombre de 
aficionados. La época más oportuna para llevar 
á cabo dicha operación es el mes de Junio y 
Julio, cuando la sàvia se encuentra en toda la 
fuerza de su movimiento. De modo que, esco­
gidas las varetas para sacar de ellas los escu­
detes, procurando que las yemas estén bien 
nutridas y sanas, que coincidan con el desarro­
llo del patron y que no procedan de ningún 
modo de las ramas chuponas, se les quitarán 
las hojas cortando sus peciolos, pero dejando de 
ellos como tres 6 cuatro líneas, y se meterán 
en una regadora ú otra vasija cualquiera que 
tenga agua para que que se conserven frescas. 
Para labrar los escudetes ó sean las yemas , se 
cogerá la vareta con la mano izquierda, exten­
diendo ios dedos á todo lo largo como si se 
fuese á cortar una pluma de escribir, y con la 
derecha se tomará la navaja de injertar, y 
dando un corte circular como á unas tres lí­
neas por encima de la yema, se inclinará el 
corte hácia la izquierda, se bajará cortando 
diagonalmente todo lo largo de la corteza por 
el costado de la yema, hasta que por la parte 
inferior coincida con su centro. Después se dará 
otro corte igual por el lado derecho , que ha de 
llegar precisamente hasta encontrarse en el cen­
tro con el primero, en cuyo caso resultará la 
figura del peto 6 escudo que ha dado el nombre 
á este injerto. De suyo se comprende que los es­
cudetes 80 han de labrar más d ménos anchos y 
largos, según lo requiera el grueso del patron 
Teniendo preparadas las varetas de este modo, 
se procederá inmediatamente á abrir en la parte 
más sana y á la altura conveniente del pa­
tron O, una cisura horizontal K que no penetra

Injerto de escudete 6 peto, ó sea de yema-

más que la corteza y de una longitud propor­
cionada al escudete, y otra perpendicular J 
que cortará á la primera y afectará la figura de 
una T. Así preparado el patrón, se desprenderá 
la yema ó escudete de la vareta, observando si 
lleva el puntito ó gormen de la yema, pero sin 
cogerle entre los labios como algunos tienen 
por costumbre; y acto continuo con la punta de
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la navaja se abrirán las cortezas del patron L 
y S(! introducirá, colocándole do manera que 
coincida exactamente con la abertura superior 
y que la yema asome por entre los bordes ó la­
bios du la corteza. Después se atará con un 

de cáñamo en ram a, dando vueltas alre­
dedor del inj^erto, poro teniendo sumo cuidado 
de no comprimir demasiado, y de dejar desaho­
gada y descubierta la yema como se representa 
en M. Terminada esta operación no hay más 
que cortar el patron como ú unas dos pulgadas 
del ingerto.

Uomo Las espalderas y los perales podados 
en abanico, pirámide, candelabro y demas, es­
tán expuestos como otro árbol cualquiera, á 
({uo so les desgajo ó tronche una rama, 6 ú que 
enfermo y se píenlan por variadas causas algunas 
de sus guias principales, quedando en este caso 
en parte desnudas y desguarnecidas, perdien­
do por consiguiente el equilibrio de la sàvia y 
la forma simétrica que áiites tenían, podemos 
remediar estos accidentes por medio del inger­
to de p%a inoeviada. Las ventajas de este in­
gerto son muy manifiestas no sdlo en estos 
casos, sino en los arbustos y arbolillos de ador­
no, y nosotros lo hemos usado con muy buenos 
resultados on el cultivo forzado de los árboles 
frutales plantados en tiestos <5 macetas, consi­
guiendo por este método arbolitos enanos muy 
bien formados y cargados de fruto. La manipu­
lación es pronta y sencilla y la podemos ejecu­
tar tan pronto como el árbol se encuentre en 
todo el empuje do la savia ó sea al mismo tiem­
po que se verifica el de yema ó escudete cou el 
cual tiono mucha analogía, diferenciándose 
únicamente en el número y calidad do las ye­
mas, pues en el de escudete se inocula sdlo una 
yema y en este es una verdadera púa que lleva 
botones de madera y fruto. Así es, que una vez 
llegado el caso de que necesitemos usar de este 
ingerto para llenar los objetos que ántes expu­
simos, se hará on la rama una incisión longitu-

dínal un poco más larga que la zanca de la púa, 
y otra perpendicular en forma de T, como en el 
da escudete ó peto, y en el centro se labrará 
una muesca ó rebajo en forma de ojo de buey 
para que tenga la púa por esta parte asiento 
sobre el patrón. Las púas deben escogerse en­
tre los vastagos <5 ramítos terminales que ten­
gan yemas do fruto y madera, y sí por casuali­
dad no los tuviéramos , entdnces echaremos 
mano de brotes que tengan tres <5 cuatro yemas 
sanas y robustas. La púa se labra dando un ta­
jo de arriba á abajo como el que corta una plu­
ma de oBciibir, por detras de la última ó penúl­
tima yema, afinando el corte de manera que la 
zanca afecte la forma de una espátula alargada 
6 especie de cuña, como puede verse en el gra­
bado. Con la lengüeta de la navaja de íngertar, 
se desprenderán las cortezas de la rama que ha­
ce de patrón y se introducirá suavemente. Ac­
to continuo se le arrollará la tira de papel y se 
le ligará y cubrirá con el betún de ingeridores 
como en el de cachado ordinario.

Varias son las consideraciones anatdmico- 
fisioldgicas que pudiéramos deducir de las di­
ferentes formar de ingertos que hemos descrito 
hasta aquO mas los limites y condiciones de nn 
artículo de periódico nos imposibilitan de en­
trar en estos detalles por más que los creamos 
de sumo interes para la ciencia, y porque com­
prendemos que lo anteriormente expuesto 
puede reportar ventajas de alguna considera­
ción en el cultivo del peral, por haber determi­
nado las diferentes clases de ingertos que más 
convienen á este frutal.

{Se continuará.)
Meliton  A tisnza. t  S irvemt.

Injerto de púa Inocnluila.

Población rural de la provincia de Castellón.

La notable obra que sobre población rural 
ha escrito el Exmo. Sr. D. Fermín Oaballeio, 
presenta formando el cuarto grupo las provin­
cias de loa reinos de Valencia y Murcia, que 
tanta analogía guardan entre sí. Las condicio­
nes de la agricultura valenciana, su clima, sus 
especiales cultivos , el sistema do arrenda­
mientos, en fin, que se sigue en este frondoso 
y riquísimo país, le caracterizan entre todos 
los demas de España, y en nada se parece á 
los anteriores y posteriores grupos que forman 
on la expresada obra. No ménos han debida in- 
fiuiien su condición agrícola las costumbres 
(le los antepasados que por tantos años domi­
naron nuestros pueblos y á los que tantos re­
cuerdos de gratitud les debemos: los árabes 
dejaron entre nosotras rastros de su antigua

Biblioteca Nacional de España



EL PROGRESO AGRICOLA. 73

grandeza é inmensa sabiduría, que tarde 6 nun­
ca olvidaremos.

Las extensas llanuras de la parte más baja 
del reino valenciano, el gran número de ríos 
que nacen en las provincias confinantes y que 
cruzando nuestras pintorescas montañas ex­
tienden su fertilidad ypropoicionan la riqueza á 
nuestros labradores, obteniendo sin duda algu­
na en menos superficie mayor cantidad de pro­
ductos, obliga al cultivador á que se establezca 
n una finca rústica, que con el clima, el agua, el 
abouoyeltrabajo son inagotables. Nada importa 
que sus habitaciones sean edificios poco forma­
les levantados de cañizos ó ramaje y en forma de 
barracas ó cabañas, como dice el Sr. Caballero, 
siempre que en ellas se reúnan cómodamente 
las personas, y en su correspondiente lugar las 
caballerías y animales alimenticios; que ten­
gan sitio suficiente para los aperos, frutos y 
todo cuanto corresponda á la agrioultnra de la 
zona de regadío. Para nuestros productores 
agrícolas de las huertas de la Plana y de la Ri­
bera, no son precisos los abovedados techos, ni 
Ies hacen falta las pinturas y los dorados de sus 
cornisas ; les basta su techo angular de car­
rizo revocado con arcilla y ese extensísimo y 
hermoso cielo que admiran las clases todas de 
la sociedad.

En la m»moria que publicamos sobre la Agri­
cultura de la provincia de Castellón, dividimos 
el territorio en dos grandes secciones, denomi­
nadas Agricultura de la Plana y Agricultura de 
la Montaña Laprimeraseccion la subdividimos 
en huerta <5 de riego y en secano; y la de riego 
en, huerta propiamente dicha, huerto y marjal.

Cada sección de las indicadas presenta dis­
tintos caractères, que facilitan unos más que 
otros la organización del establecimiento rural. 
Enda Plana son los terrenos de riego, y de es­
tos, los huei tos los que más población rural re­
únen con el nombre de alquerías. En la mon­
taña tenemos las casas de campo denominadas 
masías.

Los pueblos de la Plana que más han compren­
dido la importancia de la población rural, son 
Villareal y Burriana, que sin más ventajas que 
las naturales no han vacilado en dejar la residen­
cia del pueblo con todos sus atractivos prefirien­
do la quietud de los campos, en donde no hay más 
roce que el de la familia y el del colindante cuan­
do se encuentran en el trabajo <5 en el sendero. 
Para estos, no ha sido necesario el estímulo del 
premio, ora rebajando su contribución, ora dis­
pensándoles por un tiempo limitado del servicio 
militar, bagajes y portazgos etc.: el Interes que 
les ofrece la permanencia en el campo que cul­
tivan, la vigilancia que ejercen en sus frutos 
resultado de sus desvelos, el mayor trabajo

que practican, ha sido el móvil qne les indujo á 
obrar así. El hurto lo evitan casi por completo 
desde su humilde cabaña ó desde el terreno que 
cultivan, y no sólo extienden su vista y ejercen 
su vigilancia en su propiedad, si que también 
lo hacen con el mayor interes á la del vecino 
que de la misma manera les corresponde. Y es­
ta reciprocidad no es convenida'; nace espontá­
neamente en el interes íntimo de cada cultiva­
dor. La familia, como el padre, emplea iguales 
cuidados para defender susintereses. Asi obser­
vamos hoy que los famosos huertos naranjales 
deVillareal yBurriana que en su origen estaban 
cercados de seto vivo, tienen libre entradapor to­
ses lados y la seguridad en ellos es absoluta. En 
las horas déla noche, á la fidelidad del perro que­
da el cargo de la custodia mientras el campesino 
descansa de sus fatigas. Si á todo esto añadi­
mos la seguridad personal que en todos tiempos 
normales hemos experimentado en la Plana, 
comprenderemos el mayor aumento de pobla­
ción de este frondoso suelo que tanto encanta 
á los viajeros que lo visitan.

La población rústica tionoademas otra ventaja 
no ménos importante, cual es la de ahorrar dia-
riamenteel tiempo quehabia de aplicar en la ida y
vuelta á loa campos que cultiva. Es verdad que 
en este pais no son grandes las distancias que 
separan la heredad última del pueblo; pero si 
en recorrer este espacio se emplean dos lioras 
enambos viajes, este tiempodestinado al laboreo 
de los terrenos, suma próximamente unos 00 
jornales al año, que representan un valor medio 
de 360 rs. El trasporte de los frutos, la conduc­
ción de las basuras, etc. suman otro valor no 
ménos considerable que pierde el labrador que 
se halla separado de sus tierras á dicha dis- 
taucia.

La agricultura de la montana en esta provin­
cia se encuentra en idénticas condiciones que 
las indicadas respecto á los campos de la Plana. 
LasmoííiW constituyen su población rural y reú­
nen de ordinario otros requisitos como verdade­
ras casas de labor, que no son propios de los 
usados en la huerta. En lamontanase encuentra 
la labranza y la ganadería unidas sin que falten 
otras industrias, como la apicultura y seri­
cultura, fabricación de queso, cria del cerdo, de 
las palomas y de las gallinas, corta y conduc­
ción de maderas y fabricación de carbones.

Las alquerías y las masías podemos conside­
rarlas ó habitadas de continuo ó temporalmen­
te, es decir, en las épocas en que tienen lugar 
las faenas de la recolección ó se practican las 
operaciones preparatorias. Esta población mix­
ta de campo y de la villa ó aldea, tiene sus ven­
tajas relativas, atendida su localidad y dem^ 
circustanciaa del labrador. En esta provincia,
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lo mismo qusen toda España, el sistema de 
cultivo extensivo es desgracíadameote el que 
mis predomina; por lo que se comprende m uj 
bien que pasadas las labores de preparación y 
siembra, nada hay que hacer, hasta llegada la 
recolección dui fruto, en la que la presencia del 
cultivador es indispensable.

£1 sistema intensivo qvio tantos trabajos re­
clama del liombri), obliga á este á vivir cerca de 
la tierra que labra si es quo pretende alcanzar 
todas las vontajasque^sonconsiguientes. Asi ve­
mos en loa campos de riego de Viilareal y Bur- 
riana 1540 habitantes el primero y,1600elsegun- 
do. Estos pueblan do continuo las haciendas 
más separadas del centro municipal. Ademas 
se calculan sobre DOOO habitantes en la prime­
ra villa, y más do 6000 en la do Burriana que 
viven en la población y que cultivan las tierras 
más prdximas, pues que cuentan la mayor par­
te con su casa en ol campo para cuando los tra­
bajos lo oxijon.

Veamos ahora la población rural de esta pro­
vincia distribuida por partidos según se halla 
en relación ú cada localidad y en las condicio­
nes que la caracterizan. En cada partido de­
terminamos los ayuntamientos que lo forman y 
excluimos su vecindario, porque considera­
mos ti este como población urbana, compren­
diendo sdlo como rural la que vive en aldeas, 
esserioB, masías, alquerías, casotas 6 cabañas, 
molinos y ermitorios, en cuyos ediñeios habi­
tan gentes cxluaivamente dedicadas al labo­
reo de la tierra. Los habitantes de loa mo­
linos y ormitorios y aun de las ventas, no obs­
tante -SU ocupación especial, están dedicados, 
según hemos tenido -ocasión do observar, al 
cultivo de loe torreaos pertonecientes <5 lindan­
tes á los edificios en qu > viven.

(Se eontinuari.)
TouÁs Musbros.

EL ESPARTO.

Maerochloa leHOcissma (Kuath). Síipa tenaeie- 
sima (Lin).

Interesado en el desarrollo de la industria 
del esparto, ya por cariño á una planta que 
ha dado ocupación en mí país á muchos labra­
dores y braceros durante las temporadas de in­
vierno y on las grandes sequías que han alligi- 
do constantemente ú las provincias de Almería 
y Murcia, ya por poseer una considerable ex­
tension do terreno do esparto en la falda orien­
tal do la Sierra de Almagrera d de Montroy, en

la primera de las dos indicadas provincias, he 
buscado en vano libros en que estudiar este im­
portante ramo de riqueza que hoy se eleva á 
tanta altura y que siempre ha sido el amparo 
de loa pobres, el auxilio de la agricultura y de 
la minería, y el combustible predilecto de llama 
para los hornos de cocer pan, cal, yeso y ladri­
llo, y del que tanto se ha abusado en la meta­
lurgia del plomo.

Extraño pareceráal que no haya presenciado la 
roza general emprendida contra una de las plan­
tas más útiles que crecen espontáneamente en 
varias comarcas de España, que la administra­
ción y con especialidad los pueblos, hayan mi­
rado con tan profunda indiferencia la casi to­
tal desaparición de los atochales, llevada a tér­
mino por el interes individual, ávido de apro­
vecharse de un combustible que tenia otras 
aplicaciones más preferentes, sin sacrificar la 
base de producción.

Tras de prolongadas sequías que escatimaban 
la reproducción desde 1838 á 1843, los hornos 
de reverbero españoles para beneficiar las ga­
lenas y los de copela alemana para desplatar 
los plomos argentíferos, se encargaron de dar 
la última mano á las sierras inmediatas al mar 
en los distritos de Murcia y Almería, borrando 
hasta las huellas del comercio del esparto de la 
costa que tanta estimación se había conquista­
do en los mercados extrangeros y que alimen­
taba á una población numerosa.

Aunque tarde, la administración y el buen 
sentido de los pueblos empezaron á reconocer 
su error y á poner coto al espíritu destructor 
de unos pocos, que todo lo sacrificaban á su 
interes, y hoy las tendencias dominantes del 
país se dirigen á reponer las cosas á su antiguo 
estado y á dar ensanche á la producción del 
esparto repoblando los atochales f  acumulando 
plantas en los terrenos que convidan para una 
lucrativa explotación.

Cuando los pueblos no se preocupaban de 
la destrucción que se operaba á su alrededor, y 
velan con indiferencia desaparecer el rico cria­
dero que les proporcionaba á la vez combusti­
ble , pienso para el ganado, abrigo para sus plan­
tas, cama ó leclio de desecación para sus frutos, 
y el elemento principal para la cordelería, este­
rado y objetos de pleita para la agricultura y la 
industria, nada tiene de extraño que no se pen­
sase en que las atochas podían reproducirse ar­
tificialmente, ni en los medios que podrían em­
plearse para ayudar á la naturaleza, á quien 
tan abiertamente se contrariaba en su marcha 
ordinaria.

Seguramente, á pesar de que en los arrastres 
por las aguas veían desprenderse parte de las 
matas de atocha que se fijaban y continuaban
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su vegetación adquiriendo gran crecimiento en 
los puntos donde las detenia cualquier obs­
táculo, y de que notaban la aparición de nuevas 
plantas á su alrededor, que asomaban rastreras 
7  se poblaban paulatinamente de hojas; á pocos 
se les ocurrían los recursos de la naturaleza 
para la reproducción, como si semejantes seres 
estuviesen fuera de la ley común de fructíflcar 
para dar origen á otros nuevos de su misma 
familia, que hablan de encargarse forzosamen­
te de perpetuarla y cumplir el destino que se 
les señalara en la creación.

Hoy que las aplicaciones industriales del es - 
parto abren un ancho campo á la especulación, 
se van djando las miradas de los hombres do 
estudio en la modesta planta que no respetaba 
el azadón del leñador cuando aún no llegaba á 
alcanzar su máximo crecimiento, y empieza á 
hacerse luz en medio de las tinieblas que han 
sido por muchos siglos inseparables compañe­
ras de la despreciada atocha.

Un jóven ingeniero de montes, D. Eduardo 
Pardo y Moreno, Im consignado en un folloto, 
que modestamente titula sobre el cs-
parCo, preciosas ideas sobre los atochales y sus 
productos, prestando un gran servicio á las 
provincias productoras, á la ciencia y á las in­
dustrias que se alimentan del esparto.

Sin perjuicio de aducir todos los datos y no­
ticias que me suministra mi propia experiencia, 
yo, rindiendo culto á la laboriosidad y espíritu 
investigador del autor de los Apuntes, tomaré 
por base sus trabajos, siguiendo fielmente la 
juiciosa doctrina que expone con tanta lucidez.

Descripción de laplanía.
Pertenece á la familia de las gramin^as y á la 

tribu stipacea. Se conoce en España vulgar­
mente con losnombrea de atocha y raigón, y sus 
hojas con el de esparto.

Según el Sr. Cutanda en su Flora de Madrid 
y su provincia, el género Mocrochloa de Kwnt se 
distingue por tener las flores en panoja contra! - 
da ó desparramada; espiguillas uniñoras, con la 
flor estipitada, glumas, dos membranosas, cón­
cavas, trinerves, mayores que la flor; glumelas, 
dosvellosas al exterior, la inferior quinquinor- 
va, bíflda y con arista intermedia, sencilla, alar­
gada, retorcida y articulada en la base, la su­
perior bicuspidada; tres escamitas; lóbulos de 
las anteras separados y barbados en el ápice; 
estilos muy cortos, estigmas interiormente pe­
losos, con pelos sencillos. La especie tenacissima 
está caracterizada por tener sus hojas lllifor- 
mes-arrolladas; panoja contraída derecha; glu­
mas casi iguales; aristas pelusas en la baso.

Las hojas de esta planta (el esparto] alcanzan 
un metro de longitud y de uno y medio á cuatro

milímetros de anchura. Están abiertas cuando 
verdes; pero luego quo se secan se arrollan por 
el envés uniéndose los bordes y tomando el 
aspecto filiforme. Son lampiñas y tenacísimas 
y se hallan unidas á la atocha ó raigón por una 
articulación que tiene en la base, que los es­
parteros conocen con el nombre de uña.

Las raíces de la atocha son numerosas, delga­
das, rastreras y entrelazadas, por lo cual suje­
tan bien la capa de tierra vegetal en los parages 
donde crece esta planta.

El conjunto de la panoja y la caña en quo se 
encuentra se conoce con el nombre de atochón. 
La caña es casi cilindrica, llena, sin nudos, ás­
pera y cubierta de una beilosidad corta, El ato­
chón aparece en Diciembre ó Enero y continúa 
desarrollándose hasta la primavera en que apa­
rece la espiga. Llega hasta la altura de metro y 
medio de longitud, aunque comunmente no 
pasa de un metro, y alimenta mucho á toda 
clase de ganado.

Florece en Ahril ó Mayo, madura en Mayo ó 
Junio y se disemina la semilla al mes siguiente 
de la maduración.

Da fruto generalmente todos los años; pero la 
cantidad depende de la abundancia de las 
lluvias.

La germinación de la semilla suele tener lu­
gar en el otoño que sigue á la diseminación.

La planta jóven es muy delicada en los dos ó 
tres primeros años, siéndolo muy sensible la 
acción de los fríos intensos y de las heladas 
tardías, de las cuales deberá resguardársela en 
lo posible para asegurar ol éxito de las siembras.

El crecimiento es muy lento en los primeros 
años; hasta el segundo apénas se percibe; des­
pués crece en progresión ascendente según los 
climas y terrenos, y da esparto beneficiable á 
los doce ó quince años.

Ama poco la sombra, bajo cuya influencia 
apénas vegeta, como se nota bien en los mon­
tes formados por otras especies.

El esparto de la costa, moreno, corto, fino y 
ménos leñoso que el del interior, tiene mucha 
más fibra, es más flexible y mejor para cual­
quier industria- La proximidad al mar influye 
notablemente en la calidad do los espartos, ya 
sea por los terrenos más salinos, ya por la ma­
yor humedad de la atmósfera do las costas, ya 
porque el aire está más saturado de sal, opi­
nando el Sr. Pardo que esta última cualidad 
debe influir sobro todas para prestar al esparto 
resistencia y flexibilidad, supuesto que el que 
so cria en los terrenos húmedos no es el mejor.

Efectivamente, yo he notado que en los pa­
rajes bajos y húmedos de las provincias de Al­
mería y Murcia, especialmente en los que abun­
dan sales magnesianas, ol esparto común se
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halla sustituido por otra planta <]U6 produce 
hojas más iierváeeas, méno.s tenaces y flexibles 
y que recibe el nombro úealbariliH. Las hojas 
de esta planta suelen terminur en un zurrón 
blanco y membrtnoso, alargado y que concluye 
en punta. Yo creo que el nombre de albardin 
ha de procodur de usarlo en algunos puntos 
para rellenar bastos y albardas.

Entro los esparteros se distinguen por lo co­
mún dos clases do esparto solamente: el esparto 
garbillo, y el esparto impropiamente llamado 
basto, supuesto que es más fino que el garbillo 
y más apreciado para la confección de pastas 
para ol papel, para cuerdas y obra fina de este­
rería. Sin embargo, efecto de la notable longi­
tud dol esparto garbillo, obtiene este más es­
timación para los tegidos que se hacen con ol 
esparto crudo.

El esparto so encuentra en toda clase de ter­
renos, tanto en tos pedregosos y poco profun­
dos, como en los areniscos. Prefiere los calizos 
y yesosos, y se da mal en los arcillosos puros. 
En las pizarras de transición do las sierras de 
Almagro, Almagrera y Cabrera, en la provincia 
de Almería, se cria el esparto en abundancia y 
nada deja <iue desear on caiidad. Sin exigir 
gran profundidad, prospera mejor en los terre­
nos sustanciosos que un 1o:í pobres.

En cuanto á lu exposición, se encuentra en 
todas en las provincias meridionales, pero ofre­
ce cierta tendencia á las cálidas.

La zona del esparto se extiende desde el cen­
tro de España hasta el Norte de Africa, la 
Argelia y Marruecos, y su altitud, desde el ni­
vel del mar hasta unos 1,000 m..tros sobre ol 
mismo.

Las provincias productoras del esparto en 
España, son: Albacete, Alicante, Almería, Ba­
learos , Ciudad-Real, Granada, Guadulnjara, 
Jaon, Toledo, Valencia y algunas otras. So en­
cuentra también en ol Norte de Àfrica y en 
Grecia.

Reproducción.
La atocha se reproduce por semlla 6 por des­

cepo 6 trasplante.

Por semilla.
En la multiplicación por siembra , pueden 

emplearse todos los métodos usados en acri- 
cultura; pero parece que debe preferirse la 
Bíombra á voleo como la más sencilla, la de 
más efecto útil y la más análoga á las gra- 
niinoBS.

Para sembrar, es necesario obtener simiente 
en sazón y ologir una época onqneel suelo 
tenga humedad bastante pan  la germinación.

La recolección de la simiente podrá hacerse 
desde Muyo á Julio según los climas; pero sin

esperar á que avance demasiado este último 
mes y tenga lugar la diseminación natural.

Bospues de la floración y cuando la semilla 
comienza á madurar, se va abr endo la espiga 
que queda hueca, á pesar de que encierra la se­
milla: pasando entdnces la mano por la espiga 
do una manera ligera, se ve por el tacto si está 
ó no en disposición de ser arrancada, pues en 
el primer caso presenta cierta aspereza de que 
carece en el segundo, en que por ol contrario se 
ofrece muy suave.

Reconocida do esta suerte la sazón de la es­
piga, se siega y recoge en manojos que se po­
nen á secar en sitio limpio y nada húmedo, 
procediendo a la  extracción de la semilla des­
pués que está bien asoleada. Para obtenerla 
bastará estrujar simplemente la espiga con la 
mano y aventarla después para dejarla limpia, 
á estrujarla con mazas estriadas ó con palos 
como se extrae el centeno en Galicia, guar­
dándola en paraje seco á fln de que no germine 
ántes de tiempo.

Llegada la época de la siembra, so prepara el 
terreno en que ha de verificarse, pasando lige­
ramente un arado que lo remueva un poco, ó 
una grada de peso y fuertes púas, si la tierra 
fuese llana y sin mucha piedra.

Así preparado, se arrojará la semilla en el 
mes de Setiembre, Octubre 6 Noviembre, según 
se adelanten más ó ménos las lluvias del otoño 
que ha n do favorecer desarrollo de la planta. 
La razón de sembrar la atocha en esta época, 
no es otra que la de evitar la acción de los fríos 
en la germinación de la semilla, acción que 
impide su desarrollo. Ademas es la única esta­
ción que puede utilizarse en los países cálidos 
para que germinen las semillas y tomen fuerzas 
las plantas para resistir los ardores del sol en 
el verano.

En los países fríos deberá procurarse abrigo 
para las plantas jóvenes durante los primeros 
años, operación que ofrece grandes inconve­
nientes trabajando en grande escala; pero, aun­
que con pérdida de parte de la semilla, siempre 
se conseguirá propagar la atocha como lo logra 
la naturaleza esparciendo la semilla mucho más 
superficialmente.

La simiente se cubrirá con una rastra forma­
da con ramaje, ó introduciendo ganado lauar 
ó cabrío para que I ¿ envuelva, como se practica 
en las siembras de cereales de algunos terrenos 
rozados y quemados.'

Si los fríos no han sido muy intensos y han 
acompañado las lluvias, se puede repoblar muy 
bien un atochal en el primer año, no obstante 
no percibirse las pequeñas plantas: al segundo, 
ya se distingue que es atocha; pero continúa 
con muy lento crecimiento hasta los diez ó
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quince en que empieza á dar productos si no 
han faltado las aguas.

Habiendo hecho bien la siembra d voleo, las 
atochas tienen necesariamente que encontrarse 
muy espesas en los primeros años, por lo que 
convendrá quitar algunas háeia el cuarto 6 
quinto y luego al octavo d décimo. De este 
modo se consiguen dos cosas: favorecer el des­
arrollo evitando que la sombra que da la espe­
sura retrase el crecimiento y remover la tierra 
para adelantar el desenvolvimiento de las 
raíces.

Por plantación ó descepe.
El segundo método, de aplicación más segu­

ra en los países fríos en que puede comprome­
terse la suerte de la siembra en años de mucho 
hielo, es el de replantacion.

Para esto se arranca toda una atocha, cui­
dando no desprender el cepellón, y se divide se­
gún su tamaño en cuatro, seis d más partes 
llamadas golpes d pellas en algunos parajes de 
la provineía de Murcia, que se van colocando 
una por una en hoyos preparados. Estos hoyos 
alcanzarán las dimensiones de 20 centímetros 
en cuadro y 20 de profundidad, separados entre 
sí unos 60 centímetros por lo menos, cuidando 
cubrir los golpes con tierra, que el operario 
apretará bien con los piés d por medio del 
azadón.

La época más conveniente para efectuar el 
trasplante, es, como lasiembra, en los primeros 
meses del otoño, porque si se espera á que ha­
yan entrado los fríos con vigor, es muy posible 
perder el tiempo y el trabajo, en virtud de su 
acción sobre las raíces casi á descubierto. Esta 
plantación podrá también tener lugar en pri­
mavera en los países en que acompañen las 
lluvias en esta estación, y se obtendrá mejor 
éxito.

Por otra parte, seré conveniente y aun nece­
sario, cuando se verifique el trasplante, que la 
tierra esté en sazón y Immedecida por las 
aguas, único medio de que la planta no se re­
sienta tanto y que las raíces agarren con faci­
lidad, lo que todavía es más útil cuando el ter­
reno en que ha sido plantada no es igual al de 
BU procedencia. Para esto será precí so hacer los 
hoyos á principios de Setiembre y esperar á 
hacer el trasplante á las primeras aguas del 
otoño, porque sí no se abrieran hasta que hu­
biese llovido, se correría el peligro de que se 
echaran encima los fríos, y no se pudiera llevar 
á cabo la plantación, ademas de tropezar con el 
inconveniente de no haberse meteorizado lo 
bastante la tierra que so extrae de los hoyos y 
que sirve luego para cubrir el cepellón.

DiEco NAvaBSo Soles.

EL BROMO SCHRADER.

(Continnadon).
l le n e fi c lo B  do la  p a ja *

El peso de la paja del bromo es igual al de la 
paja del heno. Aunque algo dura, pueden co­
merla las vacas, los caballos y especialmente 
los cerdos, que la prefieren á la de la avena, y 
aun á la del trigo. Por lo domas sus cualidades 
son excelentes.

Empleo aquí con preferencia la palabra paja, 
porque sirve para designar los tallos secos de 
los cereales. Pero estos son anuales, y en la 
época de la recolección sus tallos no están ja­
mas acompañados de hojas miéntras que el bro­
mo de Schrader tiene en todo tiempo su base 
llena de hojas, razón por la cual esta paja cons­
tituye un verdadero heno.

Su empleo es casi tan bueno para la alimen­
tación de los anim.iles como si la planta hubiera 
sido segada ántes de que sus granos llegasen á 
Inmadurez. En una palabra, no se puede decir 
de ella lo que del centeno, esto es, que se siem­
bra para cogerlo en verde, porque el bromo, 
aunque sus espigas estén maduras, conserva 
siempre su verdor.

P r o d o o t o  d e  s u s  g r a n o s .

La hectárea me ha producido en la segunda 
corta (1863), 65 hectólitros de grano.

Suponiendo que la primera dé lo mismo, po­
dia esperarse en un mismo año y en un mismo 
terreno una cosecha de 130 hectólitros; pero la 
experiencia ha demostrado que el producto de 
la segunda corta no es tan considerable cuando 
se deja que la primera llegue á la granazón. 
También puede obtenerse una tercera cosecha, 
pero no en el primer año. Es denotar queen 
el otoño la espiga es mucho menos regular, a 
pesar del vigor de la planta en este periodo 
del año.

Me he convencido de que en un terreno are­
noso el producto en granos es mucho mayor 
que en las tierras limpias, al menos en la pri­
mera corta. El grano es poco abundante en los 
parajes húmedos: es pequeño y ménos pesado.

Como la mayor parte de los agricultores no 
han podido todavía adquirir mas que algunos 
granos de simiente de bromo, se han dedicado 
especialthente á producir semillas.

El conde Benoist d‘Azy con un quinto de li­
tro á lo sumo, ha recolectado 35 litros de grano 
y perdió mucho al recogerlo. Mr. de Lafalle me 
escribió el 27 de Agosto, que con la escasa si­
miente que le enviden la primavera y que som­
bró (en el Loiretl el 18 de Mayo, había podido 
recolectar un hiiógramo 500. Sir. Furia, en el 
Tura, no tenia más simiente que la nccfsana 
para un espacio de un metro 30. Sembró el 10 
de Abril, y el 15 de Junto cosechó 21 tros y me • 
dio. Mr. "kochelle, ce'ca de Chatean-du-Loir, 
ha logrado cojer con 100 granos de 3 á 4 litros. 
Por último, Mr. Broyart (1) en el Pas-de-Caíais, 
ha podido obtener con un kilógramo, 74, citra 
demasiado elocuente para que necesite demos-

(1) Jonrnol d' Agricnltwre prat. 20 Noviem­
bre, 1864.
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trar el considerable producto que ofrece esta 
gramínea.

El grano de bromo es de los más ligeros, el 
Iiectólitro no pesa más que 20 kilógramos, 
cerca do la mitad del peso do la avena, y una 
torcera parte dü la que pesa el centeno en los 
alrededores de París. Si el grano pesa poco, 
en enrabio, como se ve, su abundancia es in­
mensa.

Me atrevo á insistir en este punto, persu.adi- 
do do que los granos casi mailuros, contenidos 
en un forrage verde y el heno, son una de las 
causas de loa excelentes efectos que produce. 
Ademas, en caso do necesidad puede darse este 
grano como alimento ú las aves do corral; los 
gansos y los pavos lo comen con mucho gusto. 
Las gallinaa lo rechazan al principio, pero con­
cluyen por comerlo,

Muchas personas, y especialmente el marques 
do Lüusse {Jownál d’ApnCiilíure fratique, 20 
Octubre 1802) piensan que esto grano podría 
reemplazar á la avena en ciertas circnstaucias. 
Tiene en efecto un aspecto bastante semejante 
á las variedades blancas do este preciosa cereal, 
ú la de Hungría, por ejemplo, y los cabailos lo 
comen bien; poro su peso me parece demasiado 
ligero para que pueda cultivarse á este fin, á
Sosar de la considerable cantidad de grano que 

a y las cualidades forrageras de su paja, 
l’ara recolectar este grano, y perderlo menos

fiosible, se deberá preferir la mañana y efectuar 
a limpia sobre el terreno mismo; porque con el 

atado, las cargas, tras¡>ortcs y descargas se 
pierden muchos. También es conveniente no 
aguardar á su completa madurez, porque las es­
pigas contienen granos maduros aunque estén 
todavía un poco verdes.

V a l o r  n u iriflTO »
Al ver la avidez con que los animales oomen 

esto forrage, resolví cultivarle á titulo de en­
sayo comparativo con algunas otras especies, 
para averiguar su verdadero valor, y no tardé 
en convencerme de que este alimento producía 
los mejores efectos en las vacas lecheras; su lo­
cho aumentaba sensiblemente, y era admirable 
su buena salud. Porúltiino, dos’ coehinos new- 
leicestor de nueve meses, á los que se daba una 
radon de forrages mezclados, fueron puestos 
bajo el régimen de nuestro bromo, y no tardé en 
notar que engordaban. Mucho sentí no pesar­
los en épocas dadas, para poder ali )ra presentar 
datos precíeos; pero de cualquier modo, los re­
sultados fueron satisfactorios.

Los análisis que publicaremo.s después, de­
mostrarán que el bromo contiene más ázoe que 
los demas forrages; pero hasta convencerme de 
su valor nutritivo, no he querido aventurar 
juicio alguno.

Soria muy bueno poder asociar al bromo una 
planta leguminosa, como el trébol; pero temo 
que no so halle una especie do esta familia que 
se desarrolle en seguida con bastante vigor para 
no ser sofocada, y que brote en las mismas 
épocas que nuestra planta. Diré por mi parte, 
que no he hecho ninguna tentativa al efecto, 
y que en mi opinion ofrec ;ria más probabilidad 
de existencia su asociación con otras grami- 
ueiis , con lo cual se modificaría la conformidad 
do alimentación que se nota necesariamente 
cuando el alimento consiste en un forrage que 
se cultiva sólo. Esta es para el régimen de los 
animales una condición poco favorable.

I n f l a e n o l a  d e l  b r o m o  e n  l a  p r o d u o -  
o io n  d e  l a  le c h e .

La alimentación de las vacas lecheras con el 
bromo ofrece grandes ventajas. Por lo demas, 
mi observación respecto de la abundancia y de 
la excelente calidad de la leche, cuando las 
vacas comían este forrage , lia sido lo que me 
ha determinado á hacer este trabajo, que tengo 
el honor de presentar á la sociedad de agri­
cultura.

Hé aquí el experimento comparativo que lio 
practicado; la leche de vacas alimentadas du­
rante nn mes con buena alfalfa, fue medida y 
apreciada exactamente por medio de un lactó­
metro la cantidad de crema en cien partes. Tres 
días seguidos anoté las cifras, que fueron idén­
ticamente las mismas. Después sometimos las 
vacas al régimen del bromo, y el primer dia 
noté un aumento de un 18 por 100; pero los si­
guientes se redujo, como sucede generalmente 
después de un cambio de régimen, y no dió más 
que un 10 por 100. Al cabo de algún tiempo 
volví á poner las vacas ai régimen de la alfalfa, 
y , 48 horas después, la producción de la leche 
perdió poco á poco un 10 por 100. Por supuesto 
que el pienso do alfalfa y el de bromo tenían el 
mismo peso. No he notado gran diferencia en 
la cantidad de la crema, pero con el peso he 
visto que la densidad de la feche era mayor.

He dicho que la leche de vacas alimentadas 
con bromo es de una calidad excelente; y este 
otoño me he convencido de ello. La escasez do 
forrages era grande y hubo necesidad de con­
tentarse con los más medianos. La leclie, poco 
abundante, era mala; pero el dia en que me 
convencí de que no podía recoger buen grano, 
di á las vacas el bromo y no tardó en mejorar 
su leche y sobre todo la manteca.

Con efecto: la leche, miéntras las vaces se 
alimentan con el bromo, tiene cualidades excep- 
oionales que reconocen las lecheras al fabricar la 
manteca y los quesos.

Estas cualidades apenas pueden explicarse; la 
manteca, por ejemplo, durante loa grandes ca­
lores so hace más pronto, es más fuerte, se con­
serva mejor, tiene un gusto más fino y su ¡.s- 
pecto es más agradable.

A u á l l a l s  q a i m t o o  d e l  b r o m o  d e  
Soltriidor.

Debo á la bondad de Mr. Decaisne dos análisis 
del hrono de Schrader, que se ha servido pedir 
para mí á Mr. P. P. Deherain.

Este distinguido químico me ha hecho notar 
que el heno del primer análisis proviene de es­
pigas completamente verdes, mientras que el 
segundo ha sido preparado con plantas secas y 
descolOrid;is, por haber permanecido mucho 
tiempo á la oscuridad.

Las diferencias que existen entro estos dos 
análisis, son, como se podrá ver por los datos 
que á continuación se expresan, dignas de ser 
estudiadas.

1.'’ Heno obtenido de plantas completamen­
te verdes;
Agua........................................  16,284 por 0]0.
Sustancias grasas..................... 3,333
Cenizas....................................  14,540
Celulosa...................................  19,313
Materias azoadas que contie­

nen 444 de ázoe....................  23,981
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— Análogas al almidón. . 21,000
— Que no guardan una re­

lación fija.................. 1,549100,000
Las cenizascontienen:

Cloro.
Cal.
Potasa.
Acido fosfórico.

Z.° Heno obtenido de plantas secas y des­
coloridas:
Agua........................................ 16,890 por OjO.
Sustancias grasas.................... 2,857
Cenizas..................................... 12,868
Celulosa............................. • 80,769
Materias azoadas que contie­

nen 2,155 de ázoe.................  13,467
— Análogas al almidón. . 22,727
— Que no guardan una re­

lación fija................... 9,422100,000
Las cenizas contienen:

Cloro.
Cal.
Potasa.
Acido fosfórico.

De un análisis hecho por Mr. Terreil, resulta 
que en 100 partes la cantidad de ázoe es:

Planta seca. Planta verde.

Es 
Tallas 
Hojas
Raíces.

La icineracion de

2,82
1,75
1,40
1,78

las diversas

0,945 
0,791 
0,617 
0,823 

partes de la
planta ha dado los resultados siguientes:

Es| _ 
Tallos. 
Hojas. 
Raíces.

Pérdida
de

agua en 100 
partes.

66,40
54,80
55,90
53,75

Cenizas.

2.50 
2,40
4.50 
6,25

Las cenizas presentan la siguiente compo­
sición:
Por lOOpartes

Potasa.. . . .
Sosa...........
Cal................
Magnesia. . 
Oiidode hier­

ro y alumi­
nio. . . . 

Acido fosfó­
rico. . . . 

Acido sulfú­
rico. . . ■ 

Acido carbó­
nico. . . . 

Cloro. . . . 
Sílice. . . • 
Carbón divi­

dido. . . .

Espigas Hojas. Tallos. Raíces.

6,52 2,30 7,24 2,44

13,52
5,82

4,80
2,17

15,2
6,86

5,13
2,31

0,42 1,01 3,16 1,06

11,04 2,64 8,01 2,70

3,26 l,?0 3,76 1 ,^

3,52
5,24

50,00

1,20
1,85

82,80

3,80
5,83

45,50

1,20
1,96

81,60

0,56 Ó,13 0,64 0,33

100,000 100,000 100,000 100,000

Reasumiendo la composición en centésimas 
de las diversas partes que constituyen el bromo 
de Schrader, está representada como sigue;

to
O1—1
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Sabido es que el valor nutritivo de un ali­
mento se aprecia por la mayor ó menor cantidad 
de ázoe que contenga; por consiguiente, sin ne­
cesidad de verificar experimentos puramente 
prácticos, podemos decir desde luego que el 
bromo de Schrader posee en alto grado esta 
cualidad, pues Mr. t)ihiraÍE ha reconocido que 
BU heno contenia 4,44 de ázoe, cantidad mayor 
que la que tienen los demas forragos. Sólo las 
hojas secas del saneo contienen más, puesto 
que asciende su parte de ázoe á 5,42, pero esta 
no es una especie forragera.

(Se cottitnuaraj
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Almendro <le frutos iicdiinculados

K1 almendro (lo que se trata {Am%gAalv.sfe- 
duMTilata Vs.Wíti~~Amygdalus pedunculata Hort} 
OB do origen asiático, aunque no sería extraño 
encontrarle en la parto de Éuropa que confina 
con Asia.

La planta que se describe parece ser la pri­
mera que ha florecido en Francia y procedente 
de almendras, remitirlas al. Museo por Mr. Regel, 
director del jardín de SanPetorsburgo. Estas 
almendras haíiian sido recolectadas enla Tarta­
ria Oriental y ribera del rio Amor.

Parecida en sus formas exteriores y en la 
marclia de su vegetación al Amygdalus nana 6 
almendro enano, ofrece la particularidad de flo­
recer á últimos de Abril. Se multiplica también, 
como este, por semilla y sierpe: se siembra la 
primera cuan(lo está madura, y se plantan las 
sierpes en la primavera muy poco ántes de 
empezar á brotar.

Las almendras ofrecen figura oval adelgazán­
dose en los extremos y terminando en punta; 
en uno de sus lados marcan un ligero sulco; 
miden de 16 á 18 milímetros de longitud, y cer­
ca d* 12 de anchura, corteza verde sombra, lus­
trosa y con bello gris-ceniza corto; gajo del-

gado, amargo, astringente, que se pone de ma­
nifiesto apenas madura el fruto, y se abreen 
toda su longitud en la dirección del suleodel 
costado.

La aclimatación de esta planta en Europa 
puede producir importantes servicios, si se sa­
ca partido de ella como patron para hacer in­
gertos con las variedades de almendro que hoy 
se cultivan. Si el gran peligro que corro el fru­
to del almendro tiene su origen en su tempra­
na floración, con patronea del almendro, de lar­
gos rabos, que florecen en fin de Abril, podía 
tal vez conseguirse retrasar la floración hasta 
mediados de Marzo; retraso que puede asegurar 
la cosecha en nuestros climas meridionales y 
en muchos puntos del centro de España.

Rosal The amarillo de oro.
Este hermoro rosal obtenido con semilla por 

Mr. Oger, horticultor de Caen (Calvados) per­
tenece á la categoria de los Thes, y es notable
Soria amplitud de sus flores de color amarillo 

e oro, formadas de considerable número de pé­
talos desordenados generalmente y que exhalan 
un perfume penetrante en alto grado y pro­
pio de las llores do su grupo. El arbusto es vi-
f:urosisímo, con hojas espaciosas y de mucho 
ustre y con pocas espinas, au.ique de color rojo 

bastante intenso.

A N U N C IO .
Er, P rogreso A grícola saldrá el 15 y 30 de cada m es, constando cada 

número de diez y seis páginas. Los artículos que lo exijan , irán ilustrados 
con grabados y con láminas en negro y cromo-litografiadas, hasta donde lo 
permita el producto déla  suscrícion.

Se admito por años, semestres ó trimestres adelantados, librando en le­
tras de fácil cobro ó remitiendo el importe en sellos de correos, al Director 
Don Diego Navarro Soler, Aduana, 23, principal, á razón de 60 rs. por año.

Haciendo la suscricion en las librerías ó casa de los comisionados, á ra­
zón de CG.

So regalan las Conferencias agrícolas del Dómine Terrones, 1 tomo con 7 lá­
minas, y el 10 por 100 del producto de la suscricion en lotes de máquinas 
agrícolas, semillas raras y sustancias para clarificar y mejorarlos vinos.

Suplicamos á los que han aceptado la suscricion, nos remitan el importe 
en la forma establecida, pues'no es fácil girar desde Madrid á todos los pun­
tos, al organizarse una nueva empresa.

También desearíamos hiciesen la reclamación de números de uno á otro, 
para saber si los reciben, ó remediar la falta.

El suscritor por un año, que no recibiese á los ocho dias de suscrito las 
Conferencias agrícolas, se servirá dar aviso para hacer la correspondiente 
reclamación.

Por iodo lo no drmado, Dnioo N avarro S oler 
Editor responsable, Dikgo Navauko Soler.

M ADRIDi=1866.

IMPRENTA DE TEJADO, SILVA, 47 Y 49.
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